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142 EL CAPRICHO. 

— ¡ á m í ! ¡á mi!—gritaban 
en coro descompuesto, 
las ávidas marchantas; 
y el vendedor esperto 
contestaba á los gritos 
con tacos y denuestos; 
hasta que declinando 
la cólera, en su centro 
se puso el pobre hombre 
diciendo en éstos términos: 
—Mi gran placer es niñas 
solo acertar el vuestro, 
si á la vez me habláis todas 
no lograré entenderos, 
con que, vamos despacio 
que para todo hay tiempo." 
en efecto prepárase. 
y diciendo y haciendo 
á desaitar comienza 
el capacho con liento: 
todas á ver se agolpan 
los cupidillos bellos 
que, á modo de gallinas 
de andador recobero, 
encierra aquel capacho 
en sus espartos presos: 
¡pero....oh suerte funesta ! 
¡ oh destino tremendo!! 
al destapar la carga 
los amores huyeron 
volando, hasta perderse 
en el espacio inmenso!!! 

Quedaron las muchachas 
como estatuas de hielo 
al ver desvanecerse 
su porvenir risueño: 
y el comerc/an/e honrado, 
iracundo, soberbio, 
dado á Satán furioso, 
de venganza sedi^rjfp. 

YopreguptP¿,y;dequién 
vengarse qu^ria ej, necio ? 
seria acaso de ellas ? , 
acaso, seria de clips,?.... 

Fuérale inútil ípd». . , 
cuanto hiciera al efecto, 
porque aquellas soa inücha» 
y los otroá se fuerpo.;. ;. , 

Esto tiene eiopleaf .^'; " 
en volátiles géijer¡«(8, ; •• > 
cuando útióinenc^piens» 
ge van por dpj yinî Wtti'. ' 

A vosotras, mmtmh»» 
la indiféctiHa Ilê fjw .,: i. i; -i 
amar si ser qj^pwls; ¡;-'"\--

amadas con esceso, 
mas no por interés, 
si, por cordial efecto: 
que vuela amor cual humo 
cuando se compra á precio. 

JOSÉ SALVADOR DE SALVADOR. 

'« '4i.5a23S2>ái.^Sa. 
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Una Cadena comedia de Scribe, sobrado vis­
ta para meternos á juzgarla, ocupa hoy el primer 
lugar en nuesta revista. Su ejecución estuvo 
bien por parle de la Señorita Revilla y los Seño­
res Calvo, Cernadas y Pastrana. La Señora Ro­
ca y el Señor Zumel estuvieron fuera de su cuer­
da. El carácter de la primera es el mejor de la 
comedia y la Señora Roca al desempeñarlo tenia 
que luchar con recuerdos muy arraigados y re­
cientes. 

Una novedad, de esas que verdaderamenlc 
lorman época en el teatro, llama altamente 
nuestra atención No hay tarea niasagradahle.para 
el escritor que ser eco del entusiasmo popular, 
y poder añadir con orgullo una flor mas á la co­
rona de un compatricio. Nosotros cuyos nom­
bres quizá no habrán llegado á los oidos del Se­
ñor Asquerino, no podemos menos de darle el 
mas sincero parabién por una obra tan española 
como la que nos ocupa.. El JUAN DE PADILLA 
tiene todas las cualidades de un buen drama. 
Sus lunares, si alguno tiene pasan desapercibi­
dos para el público, que sigue con ansia el in­
terés creciente de su argumento. El autor ciñén-
dose á la verdad de la historia ha revestido los per­
sonajes con todo el patrio fuego y la poesía que 
siempre rebosan en «us obras. Los caí'actéres 
de Doña Juana y Doña Maria de Pacheco, en el 
drama, simpatizante tal modo con los c$pecta-
dores, que en la noche de su ejecución, vimos 
brotar perlas de los rasgados ojos dé algunas 
hermosas. Todp'es bella y sublimeén estos dos 
tipos de las ricas hembras de Castilla. El autor ha 
puesto en su bpca versos que conniueven y elec­
trizan ¿ los que losqyen. Vamos á citar algunos, 
sintiendo np p«(}er disponer de mas espacio pa­
ra trasladar Íntegros al papel los bellos: concep­
tos esparcidos por ¡todp el drama. 

En la escena Vlll del primer acto entre el 
flamenco Brabacon y dofla María, vemos en bo­
ca de esta, versos¡qj*^ rev^ilaa todO'ol:i»spaño-
lismo del señor Asquerino. 
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